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lución Oe un sef'lorlo, como objetiva· 
ción de la fuerza detentada por el 
señor feudal, supone la admisión de 
un solo tipo de señorlo, base del sis· 
tema de explotación feudaL Y como 
fundamento de éste, el pOder Jurjs· 
dicclonal, origen de todo género de 
violencias, arbitrariedades y usurpa· 
ciones. Su origen estaba en la Coro· 
na, de la que teóricamente todo po· 
der habla salido, bien por venta, do· 
nación o usurpación. Y como todo 
pueblo o lugar eslaba sometido a 
una de las formas de señor lo, la abo· 
lición de éstos suponla su incorpora· 
ción inmediata a la nación, es decir, 
su transformación en bienes nacio· 
nales, ya ¡¡¡ue ésta no pOdla des· 
membrarse». 
Debla procederse, enlonces, a des· 
lindar el señorlo jurisdiccional del te· 
rritarial -algo que, en esencia. 
siempre estuvo unidlr-y por la anu· 
lación del primero no se tocaba la 
propiedad de la tierra; tesis ésta que 
fue sustentada por la burguesla. 
compradora de señorlos y'que, claro 
esta.,. simultáneamente benefició a la 
aristocracia aunque a partir de 1820 
vio definitivamente perdidos sus de· 
rechos jurisdiccionales: "Todo ha de 
ser transformado, por consiguiente, 
de ~cuerdo con la legalidad Impuesta 
por la burguesia al triunfar la revolu· 
ción. La propiedad era la piedra an· 
guiar, el principio sagrado. La bur· 
guesla habla comprado lierras, las 
estaba comprando y querra seguir 
haciéndolo. Estaba en un periodo de 
acumulación de capital. .. Pero la tie· 
rra no podia convertirse en capital 
más que siendo desvinculada y des· 
amortizada. Y ello presuponla la 
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desaparición de las Jurisdicciones, 
¿Cómo podrla de otra forma la bur· 
guesla comprar tierra en forma gene-
ralizada? Dadas las circunstancIas, a 
la aristocracia feudal no le quedaba 
otro remadlo que acceder a la pér-
didade la Jurisdicción dentro del con· 
Junto de derechos feudales que la 
burguesla le niega .. , Pero sin perder 
la tierra. De ahl la flsonomla exhibida 
por el campo espa;'ol en el perlado 
hIstórico posterlQr, y algunas de sus 
proyecciones ac:tuales. Los auto-
res se mueven en una cOHlenle hls· 
lorlográflca de tradición marxista, 
pero con ·¡nteresantes aportaciones 
personales que Incorporan nuevos 
elementos al debate teórico y abren 
nuevos miradores desde los cuales 
observar el decurso histórico espa-
;'01 que comienza a definIrse a fines 





Las Cruzadas se desarrollan desde 
1086 hasta 1270. con inlervalos va· 
riadas de preparación, agotamlenlo o 
indiferencia, 
Estudiosos de Ideo logIa católica re-
saltan la manifestación de la reliQio-
sidad de los pueblos europeos : 
« ... Ias truzadas revelaron el sincero 
deseo de los pueblos, imbuidos de 
un esplrilu religioso, de arrebalar a los 
musulmanes la ciudad de Jerusalén, 
con el Santo Sepulcro, y aIras luga-
res sagrados de PalesHna, donde 
supuestamente habla nacido Jesu· 
crislo y donde, según el Evangelio, 
habla transcurrido la vida terrena del 
precursor del cristianismo .. (pág. 7) . 
Por el contrario , olros autores son 
conscientes de la influencia Que en 
estos hechos ejercen la situación 
socioeconómica de la época y los 
inlereses comerciales de las ciuda· 
des del norte de Italia. Con respeclo 
al papado, destacan las razones poli · 
ticas y el deseo de reunificación con 
la Iglesia ortodoxa griega. 
En Europa se producen agudos 
cambios. El trabajo artesanal y el 
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agrlcola-ganadero se van dlferen~ 
cIando cada vez más. debIdo al éxito 
de la Industrla de la lana, de los meta-
les e ¡ncluao de la construcción. Los 
burgos O ciudades surgen en esta 
época. Comienzan a enlrelazarse 
sLJculenlos vInculas comercIales en-
Ire los paises europeos y con Blzan-
clo y Oriente. 
Los campesinos, en su mayorla ~Ier­
vos, deben soportar numerosa::! car-
gas oue los mantienen en la zozobra 
y en la miseria. Algunas de estas 
cargas son: la capitación, el pago por 
usufruclo del bosque o del prado, el 
trlbulo para la manutención de las 
huesles del señor. Para las fieslas 
del señor feudal, el siervo Hene que 
hacer una aportación, lo mismo que 
para la construccMn de caminos, 
mercados, etc. A la Iglesia debe pa-
garle el diezmo, que casi siempre es 
más de la décima parte de sus pro-
ductos. 
La codiCia de los se;'ores feudales 
se agudiza con el desarrollo de las 
ciudades y del comercio con Orlen· 
le . Ya no quieren sólo pago en espe· 
cíes sino en metálico. La miseria de 
los campesinos se agrava con las 
guerras continuas y con las plagas y 
pestes que as,?lan Europa. Para te-
ner una idea del hambre basta recor· 
dar los frecuentes casos de caniba-
lismo que se producen en Francia. 
"El siervo, aplaslado por la miseria, 
oprimido por su dependencia perso-
nal del lerratenlente, también era vlc· 
tima de su propia ignorancia, fomen· 
lada por la Iglesia, que predicaba la 
sumisión, la resignación y el te· 
mor» (pág. 19). Si su desgracia es la 
muestra de la ira de Dios, es pOSible 
aplacarla ,on s-acrificios. Pero algu· 
nos se rebelan y se escapan a los 
bosques o luchan contra los priv¡¡e~ 
giados. Los señores que cada vez 
exigen más, también comienzan a 
lener miedo. 
La crisis se agudiza con la adqu¡si~ 
ción por parte de los grandes propie· 
larios, de la mayorfa, de las lierras. 
Esle hecho y la implantación del sis-
tema de mayorazgo , por. el cual la 
herencia comp!ela pasa al primogé· 
nito, crea un estrato de caballeros sin 
propiedades ni dinero. Se forman 
bandas de segundones que asaltan 
los campos y las casas de los cam· 
pesinos, de los. nobles, e incluso las 
de la Ig!esia menos protegidas por 
soldados. 
La Iglesia interviene en esta grave 
crisis, atendiendo a sus intereses y a 
los de la clase dominante. Instru· 
menla la manera de que los segun· 
dones se hagan con tierras, con 
mano de obra barata, con riquezas . 
Por otro lado, desvla el malestar so-
cial de los campesinos proponiéndo-
los una empr.esa liberadora, bende-
cida por Olas: las cruzadas. Marx In-
terpreta que la marcha de Alfonso VI 
de Casl111a contra Toledo en 1085 es 
el anuncio de la primera cruzada. 
Las acciones de la orden de Cluny y 
ciertas reformas ecleslésllcas tienen 
como consecuencia el fortalecl-
mlenlO del papado . Gregario VII pre-
tende nc s610 estar por encima de 
los Jefes de ESlado, sino que aspira a 
una especie de reino universal con el 
Papa como rey absoluto ... Grega-
rio VII se proponla que todos los 
"reyes c.ristlanos" ac€ptaran su va-
saUa)e, que les obligarla a pagar un 
tributo anual al lesoro pa-
pal. (pág. 37). Esto jusilfica el deseo 
de dominar el Imperio bizantino, y 
someter a la Iglesia griega. La mejor 
ocasión se encuentra cuando Blzan· 
cio pide ayuda a Occidente contra 
sus enemigos. Tanto los segundo-
nes, como los señores feudales de-
sean saquear las enormes riquezas 
y el lujo, jamás visto en Europa, de 
los paises orientales. Por otro lado, 
en Occidente se agudizan las con-
tradicciones sodales, la miseria es 
Insoportable y por lo mismo, la indig-
nación. 
En este ambiente, el nuevo Papa Ur-
bano 11 hace el llamamiento para la 
primera cruzada. El puebto está en 
condiciones óptimas para esta con-
vocatoria: anhelan realizar «un sacri-
ficio redentor» que los libere de to-
das las calamidades y de sus amos. 
El Papa oftece la absolución de los 
pecados, la recompensa eterna y 
además promete que la empresa re-
portará grandes beneficios terrena· 
les. Todo queda consignado en una 
resolución del concilio de Clermont: 
.. El que aqul está dolid9 y pogre, es-
lará alll alegre y rico". Los bienes de 
los ricos Quedan bajo custodia de la 
Iglesia. La exaHación religiosa hace 
presa de algunos fanáticos que se 
marcan a fuego el signo de la cruz en 
la carne. Por donde pasan los cruza-
dos. el pillaje y el saqueo es la nor-
ma. Los pobladores ofrecen resis-
tencia y matan a los que se rezagan . 
.. El movimiento de 1096 ofrece la 
particularidad de que fue una pro-
testa campesina cdntra sus enemi-
gos de clase en su propio país, há-
bilmente desviada por la Iglesia cató-
lica hacia Oriente» (pág. 78). Ter-
mina trágicamente ya que mueren 
casi todos. Los sobrevivientes en-
tran en Jerusalén en.t 099. Los cris-
flanos degüellan, roban y realizan 
todo lipa de desmanes por los que 
son odiados. Después, con la ayuda 
de la flota veneciana y genovesa, 
loman las cludada!'! Importantes del 
Mediterráneo orlMtal. Estas con-
quistas son posibilitadas por la divi-
sión del mundo musulmán. 
En 1100 una nueva oleada de bus-
cadores de fortuna se dirige a Orien-
te. Los hIstoriadores han comparado 
este hecho con la avidez que pro-
vocó el descubrimiento de América y 
sus riquezas. 
Cuando los seMres feudales loman 
posesión de los nuevos estados, 
Imponen el sistema polltlco del pals 
de orIgen. Los campesInos orienta-
les se resisten a sus nuevos amos a 
los que odian. Guillermo de Tiro los 
caracteriza como más temibles que 
la pesle bubónica. Para prolegerse, 
los se flores construyen casUllas. 
Esta cruzada no Impone la autoridad 
da la Iglesia romana sobre Bizanclo. 
El cisma no es anulado. Dos Órdenes 
se crean para fortalecer la situación 
de los Estados cruzados: los Tem-
plarios y los Hospllalarios, que eSlán 
obligados por VOIOS de castidad, po-
breza y obediencia. SI bien, su mI-
sión es esplrllual, después de la pri-
mera cruzada, adquIeren neto carác-
ter militar. A fines del sigla XII son 
una potente fuerza polltlca y eéonó-
mica lanlo deOrlente como de Occi-
dente. 
En el siglo XII, los estados musulma-
nes se organizan, mientras los feu-
dales cruzados inlenlan estabili-
zarse en sus nuevas dominios, pero 
sus relaciones con Slzancio empeo-
ran. Cuando Sizancio ataca Antio-
qula, en Europa se encuentra el mo-
tivo que Justifica una nueva cruzada. 
En esta, participan reyes como 
Luis VII de Franela y Comado 111 
Hoenstaufen. Esta cruzada es para 
los reyes una posibilIdad de expan-
sión territorial y de bolln. 
En 1147 se forman las milicias de 
Alemania y Francia, cada una IOle-
grada por unos 70.000 caballeros, 
seguidos' por miliares de campesi-
nos. 
La segunda cruzada es un fracaso; 
s610 da como resultado cuantiosas 
pérdidas humanas y materiales. 
Además, pone en evidencia la des-
unión de los señores feudales, pues 
sus deseos expansJonlstas agudizan 
las contradicciones de los reinos eu-
ropeos entre si y más aún con Slzan-
cia. El fervor religioso decae y el 
Papa Eugenio ItI, promotor da esta 
empresa, es denominado .. sntlcris-
to». 
Gregario VIII llama una nueva cruza-
da, proclama que mantiene su suce-
sor Clemente. Esla tercera cruzada 
se diferencia de las anteriores en 
que los campesinos se mantienen al 
margen. Los siervos ya no se ilusio-
nan con hallar tierras en otros luga-
res y prefieren abandonar el campo e 
Irse a las ciudades que se encuen-
tran en pleno desarrollo. Participan 
Enrique II de Inglaterra y su hijo Ri-
cardo Corazón de León (mitificado 
por los hisloriadores), Federico I 
Barbarroja y Felipe 11 de Francia. El 
objetivo no es religioso, sino que los 
distintos jeles de estado intentan 
conquistar para si el Medilerráneo. 
Tampoco resulta como se esperaba 
y el mismo papado queda discon-
forme. 
En cuanto a la cuarla cruzada, a juicio 
de M. Zabarov: «revela los auténti-
cos planes de los organizadores y 
caballeros. Esta terminó con la de-
rrola de Sizancio y con la formación 
del Imperio lalino. Los cruzados de-
rrolaron y saquearon un país cristia-
no. lo cual era conlrario asus prome-
sas religiosas». 
Los preparativos para esta cruzada 
comienzan a fines del siglo XII. La 
iniciativa es del Papa Inocencia 111. 
«La linea de Este politico feudal en el 
trono papal, estuvo encaminada por 
entero a crear un Estado "universal" 
encabezado por el ponlince romano, 
idea que abrigaron sus predeceso-
res hacia ya más de un si-
glo» (pág. 211). La cruzada que se 
organiza cont ra el Egiplo musulmán 
se convierte en una guerra contra el 
Sizancio crIstiano. La flola sale de 
Venecia en octubre de 1202. El sao 
127 
queo de Constantinopla en 1204 
desacredita ~as c.t\lzaOas c.omo em-
presas religiosas. La consecuencia 
es la creación de un nuevo estado 
franco, el Imperio latino. Los mayo-
res beneficios materiales son para 
los venecianos. La población griega 
y su clero no acepta reconocer al 
Papa como jefe supremo espiritual y 
no se doblega ni con represalias ni 
con diplomacia. 
Esta es la última cruzada importante, 
Las restantes son eSlérl1es, 
¿Qué balance puede extraerse de 
las cruzadas? 
Se puede decir que la influencia cul-
tural de Oriente fue enorme. Hasta 
en cultivos, Occidente tuvo que 
aprender, conoció el arroz, el trigo 
sarraceno, la sandia, los limones, tos 
albaricoques, la caña de azúcar. 
Comenzaron a fabricarse la museli-
na, el damasquino, el percal y los 
tapices, Pero todos estos intercam-
bios, de hecho realizados desde an-
tes de las cruzadas, hubieran sido 
realidad, aunque más lentamente, 
sin estas guerras. Contribuyeron si, 
a profundizar las contradicciones 
sociales y a aumentar la lucha de 
clases en Occidente, Jo que tuvo 
como consecuencia la precipitación 
de la centralización politica. Europa 
pagó un alto costo ya que murieron 
millones de personas y se perdieron' 
enormes sumas de dinero, Las can-
ciones populares de la época mues-
tran el mal sabor de boca que deja-
ron en el pueblo. Para el Oriente muo 
sulmán, las cruzadas fueron un azo-
te, arruinaron sus paises y sembra-
ron la muerte. 
En lo que concierne allexto, peca, tal 
vez, de reiteración excesiva de der· 
tas ideas, si bien para el autor son el 
meollo de su tesis. Ofrece un enfo-
que nuevo al análisis de esta época 
tan apasionadamente historiada 
Desteje los in te!reses y objetivos que 
dominan a pollllcos, religiosos o ci· 
viles. Es un manual claro: i(:leológi-
camente definido y por lo tanlo como 
prometido con una par'1icular visión 
del mundo. El aulor se basa en las 
aportaciones de la escuela historio· 




En los últimos años la bibliografia 
sobre Cuba y su revolución no sólo 
ha sido muy extensa, sino también 
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muy variada, Sin embargo, creemos 
que fallaba una obra que se ocupara 
de la participación anarquista en la 
misma y sobre todo que proporcio-
nara el punto de vista de los anar· 
Quistas sobre la revolución, su ~es· 
tación, su desarrollo, sus' aceritos y 
sus errores en general. El libro de 
Sam Dolgoff viene a llenar este va-
cia. 
No obstame, no se trala sólo de una 
valoración anarqulsla de la revolu-
ción cubana, puesto que aporta 
ademas datos Interesantes sobre la 
influencia del anarcoslndicallsmo en 
el nacimiento del movimiento obrero 
iberoamericano, enraizándoto en el 
anarquismo hispano que fue llevado 
a Cuba por los exiliados españoles 
hacia los años 1880. Desde este 
punto de vista, el autor hace un re-
paso de la historia cubana partiendo 
de las últimas décadas del siglo XIX 
hasta llegar al momento presente, 
ASi, aMliza someramente la lucha 
por la independencia, la expansión 
del imperialismo norteamericano, la 
incidencia de la primera guerra mun-
dial y de la revolución rusa y la dicta· 
dura de Machado, para detenerse fi-
nalmente en la era de Batista y en el 
papel del movimiento libertario cu-
bano en la lucha revolucionarla. 
Pero el propósito primordial del libro, 
como el titulo y el propio autor indio 
can, es enfocar critica mente el pro-
ceso revolucionario cubano desde 
una perspectiva anarquista, En este 
sentida, se apuntan dos vertientes. 
Por un lado, la critica al régimen cu-
bano como exponenle de un régi-
men tolahtarlo de IzqUierdas, que se 
basa en las premisas clásicas que 
enfrentan al anarquismo con el co-
munismo, es decir, en la negación 
de toda autoridad, frenle al estado 
totalitario; en la defensa de la libertad 
individual y de fa dignidad de la per-
sona humana, frente al someti-
miento de ambas a la acción oficial: 
en el federalismo frente a la colecll-
vlzación, etc, Por otro, la critica di-
reda a Castro al que acusa de opor-
tunismo polllico, de ansia desme-
didade poder, de ejercer, en definiti-
va, un caudillismo descaradamente 
carismático y cesarista. 
Finalmente, se ponen en lela ele jui-
cio los logros de la revolución, com-
pletándose el libro con un útil apén-
dice cronológico y las referencias bi· 
bliográficas correspondientes. Tam-
bién resulta interesante la critica ini-
cial a las opiniones de autores mar-
xistas sobre el tema, desde Frank a 
Dumont, pasando por Huberman, 
Sweezy y Matthews. 
Obra polémica, discutible, a veces 
panfletaria, pero interesante porque 
proporciona una nueva visión de la 
revolución y del régimen cubano, 
contemplado desde una óptica dife-
rente . • ANGELES EGIDa, 
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